
Fukuoka, 30 de julio, 2020 

Queridos hermanos y hermanas: 

La paz del Señor esté con todos ustedes. 

Desde hace dos meses venimos celebrando la EucarisEa públicamente en todas las parroquias. 
Solamente en Kitakyushu tuvieron que retrasar el inicio de la celebración pública de la Misa 
por las circunstancias parKculares de la zona. Durante estos dos meses se ha celebrado la 
EucarisEa en todas las parroquias y comunidades religiosas cumpliendo las normas que les 
comuniqué en la carta del día 22 de mayo. Gracias a todos por la colaboración.

ÚlKmamente los medios de comunicación social informan de un aumento de los contagios del 
coronavirus que nos causa preocupación a todos. Ciertamente hay que seguir haciendo todo lo 
posible para evitar la propagación del virus. Tanto el gobierno japonés como los gobernadores 
de nuestras provincias están insisKendo en ello. “No contagiarse - No contagiar” ha de ser 
nuestra preocupación fundamental.

Después de consultar a los expertos en este tema, he decidido que se conKnúe la celebración 
pública de la Misa cumpliendo estrictamente las normas que se indican a conKnuación.

1. Respecto a la celebración pública de la Misa, cumplan estrictamente las siguientes 
normas: 

① Eviten la celebración en lugares con poca venKlación, mantengan la distancia Zsica entre 
las personas y eviten, también, las aglomeraciones. 

② Cuiden estos tres aspectos entre los servidores de la liturgia (monaguillos, lectores, etc.). 
③ Procuren desinfectarse las manos con alcohol y usen las mascarillas. 
④ Procuren una adecuada venKlación de la iglesia. 
⑤ No llenen con agua la pila bauKsmal ni los recipientes del agua bendita. 
⑥ Eviten los cantos durante las celebraciones. 
⑦ Supriman la procesión de las ofrendas. 
⑧ Pongan en recipientes disKntos las formas para el celebrante y las de los fieles. 
⑨ Cubran debidamente el cáliz y el cupón con las formas para los fieles durante la plegaria 

eucarísKca. 
⑩ Antes de distribuir la comunión, tanto el sacerdote como los ministros de la EucarisEa 

lávense debidamente las manos. 
⑪ Durante este Kempo se suprimirán las comidas después de las celebraciones. 
⑫ Tomen nota de todas las personas que parKcipen en la Misa, pidiéndoles que escriban su 

nombre y el modo de contactarlas (por ejemplo, número de teléfono). Esto se hace para 
poder tomar las medidas necesarias en caso de que se dé un contagio. 

2. En cuanto al número de par<cipantes en las celebraciones, 
Teniendo presente la diferencia que existe entre las disKntas parroquias, procuren evitar 
las aglomeraciones. Como indicaba en la carta anterior, se puede pensar, por ejemplo, en: 

① Aumentar el número de misas, distribuyendo la asistencia según las zonas de la parroquia. 
② Si ello no fuera posible, se puede incluso pensar en determinar la asistencia a la misa 

dominical en domingos alternaKvos según las zonas. 
③ Procuren apoyarse mutuamente dentro de cada una de las zonas de la diócesis o ponerse 

en contacto con la secretaría de la diócesis para buscar la solución más oportuna. 
④ Habrá seguramente otros modos de organizarse. Sea cual fuere la solución adoptada, 



eviten los lugares cerrados y las aglomeraciones y mantengan la distancia Zsica entre las 
personas. 

3. En cuanto a otras ac<vidades  
Lo dejo a la discreción de cada parroquia o grupo. Eviten cualquier conducta que pueda 
provocar contagio del virus. 

Si alguna persona no se encuentra bien, evite la asistencia a la misa. En este caso, no Kene 
obligación de asisKr a la misa dominical. Del mismo modo, si algún sacerdote está con fiebre o 
experimenta una tos persistente, deje de celebrar la misa para los fieles. En este caso, éstos 
quedan dispensados de la obligación de la misa dominical. 

Oramos por todas las personas afectadas por el COVID-19; por quienes se han enfermado, por 
quienes les cuidan, por quienes se han visto relegados a situaciones muy diZciles y por el 
eterno descanso de quienes han fallecido. Pido al Señor poder ver pronto el fin de esta 
pandemia. Que el Señor les bendiga. Fraternalmente, 

Josep M. Abella  
Obispo de Fukuoka


